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Camino al despertar (GEB) Sesión 4

Seguimos con la cuarta sesión del Bodhisattvacharyavatara, comentando y contemplando 
las enseñanzas y las transmisiones que hace Su Santidad Ratna Vajra Rinpoche sobre este 
precioso libro compuesto por Shantideva. Lo que haré será, como he hecho algunas veces, 
primero introducir la propuesta y luego el resumen de Su Santidad y algunos apuntes que 
me parecen relevantes —y más con esta parte—, y después abriré espacio para las 
preguntas y las aclaraciones que queráis hacer acerca de la sesión y del texto. 

En esta sesión, Su Santidad Ratna Vajra Rinpoche introduce el segundo capítulo del 
Bodhisattvacharyavatara, donde se describen los preliminares imprescindibles para recibir y 
mantener la bodhichitta. Estamos en ese momento. Será muy importante ver cuáles son las 
pistas que nos dan los seres realizados, los seres que tienen altas realizaciones, precisamente 
como buenos guías, como buenos referentes, las pistas que nos dan o los modelos que 
proponen para poder recibir bien —es decir, hacer madurar bien en nosotras, nosotros— y 
desarrollar o mantener la bodhichitta. 

No podemos decir, después de esta propuesta, que no sabemos cómo hacerlo, porque quien 
lo ha conseguido nos está explicando cómo lo ha hecho. Y esto es bastante impresionante, en 
realidad. No hay muchos recursos que expliquen de manera tan detallada y tan precisa cómo 
desarrollar un aspecto —en realidad, cualquier aspecto— y, en concreto, este que es la causa y 
a la vez el mismo resultado de la liberación. Es bastante extraordinario. 

Si queremos desarrollar la bodhichitta, tenemos que entender qué es lo que nos está 
proponiendo. Habrá una parte literal de lo que nos está proponiendo, habrá una parte 
simbólica de lo que nos está proponiendo, pero habrá también una parte psicológica de lo que 
nos está proponiendo. ¿Qué está proponiendo nuestra mente para que esté receptiva ante la 
bodhichitta? ¿Qué podemos hacer para que esta mente burda, autocentrada, errática, 
confusa, muy incompetente, tenga al menos los receptores bien puestos, o para que se 
muevan las piezas de manera adecuada de forma que la bodhichitta pueda desarrollarse? 

Es mucho más importante de lo que parece. Podría ser simplemente una suma de literatura 
épica en torno a los gestos de ofrenda, pero va mucho más allá. Es cómo preparar la mente 
para que esté receptiva o para que vibre de tal manera que sea posible albergar, al menos, un 
eco de la bodhichitta; al menos parte de un reflejo, una pista, un aroma de lo que es la mente 
del despertar. Entonces, Shantideva empieza diciendo que, para que pueda tener esta 
preciosa actitud, hace una ofrenda perfecta. Ahí ya nos está dando todas las pistas: para que 
pueda caber la bodhichitta, para poder conectar con el pensamiento del despertar, tengo que 
hacer ofrendas. 

Si esto se entiende bien, se entenderá por qué es tan central la ofrenda en nuestra tradición: 
dana, la generosidad en general como paramita, como puerta de entrada. Pero no solo la 
paramita de la generosidad, sino el hecho mismo de hacer una ofrenda, ¿por qué es tan 
crucial? No es solamente un gesto cultural —aunque pueda acabar siendo un gesto cultural—, 
sino que de entrada es un gesto contemplativo, un gesto psicológico. El gesto de hacer una 
ofrenda o de poner en marcha la generosidad de una manera concreta, con un objeto 
concreto, con una intención concreta, es un entreno mental en sí mismo. Hacer una ofrenda es 
un lojong completo. 
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Su Santidad explica que la preciosa actitud es la bodhichitta y que, antes de recibirla 
formalmente, la mente debe estar suave, debe estar abierta, debe estar libre de orgullo. Por 
eso la primera práctica del capítulo es ofrecer. Aquí lo decisivo no es el objeto de la ofrenda, 
sino la motivación, la actitud con la que se hace la ofrenda. Hay que tener claro que no se 
ofrece para tener mérito propio. Es desinteresada, y este es el primer rasgo de una ofrenda 
bien hecha: ni siquiera se ofrece para buscar protección o para purificarse a uno mismo. Y esto 
es importante. Todo lo que surja explícitamente, inequívocamente del “yo”, de la mirada 
autocentrada, restará potencia, restará fuerza al acto de la ofrenda. 

Entonces, Su Santidad dice directamente que es inadecuada una ofrenda hecha desde esta 
actitud autocentrada. No significa que no tengamos ese impulso, pero simplemente tenemos 
que darnos cuenta, distinguirlo en nuestra mente y saberlo redirigir. La práctica de hacer 
ofrendas solo es auténtica si nace del deseo de alcanzar la budeidad completa, es decir, este 
estado despierto que puede beneficiar a todos los seres o que está conectado 
intimísimamente con el despertar de todos los seres. Por lo tanto, inequívocamente o 
consecuentemente, la motivación está vinculada al beneficio de los demás. 

Es la misma lógica profunda que hemos visto desde las primeras sesiones, porque se insiste ya 
desde el principio: sin esta motivación —ni siquiera para empezar a estudiar el texto— ninguna 
virtud, por grande que sea, puede considerarse correcta. Aunque sea un intento de conectar 
con el beneficio de los demás, si no está bien situado, será en realidad una pérdida de tiempo 
para lo que nos atañe. El objetivo es claro y el tiempo, como venimos contemplando, es escaso 
o incierto en cuanto a cuándo se va a acabar, por lo tanto no podemos perder el tiempo. 

Vamos a centrarnos ya desde el principio en la motivación que va a ser vinculante, que nos va 
a hacer progresar en el camino, que es la bodhichitta o considerar el pensamiento altruista. 
Shantideva añade también que la ofrenda perfecta debe estar libre de las Tres Esferas, y esto 
es, en realidad, la cualidad o el factor más exigente a la hora de hacer una ofrenda, pero 
también está bien tenerlo en cuenta desde el principio. 

Básicamente, es tener en cuenta que quien está haciendo la ofrenda, el receptor de la ofrenda 
y la ofrenda en sí misma no tienen existencia inherente. Hay que saber que no son fenómenos 
independientes o fenómenos autónomos, sino que son interdependientes. Cuando esta 
ausencia de autoafirmación está presente, entonces tenemos la actitud correcta a la hora de 
hacer la ofrenda. Es como si el corazón quedara libre de este autoengaño y entonces 
pudiéramos hacer el gesto tal y como corresponde. 

En la siguiente estrofa, la 2.7, hace la confesión y dice “carente de mérito”, y creo que es 
importante resaltarlo: carente de mérito, es decir, sumamente pobre. Aquí lo que está 
haciendo Shantideva, desde nuestra tradición literaria, es una especie de captatio, pero, si 
sacamos la carga retórica como recurso poético, vemos que en realidad es 
extraordinariamente literal, no es nada poético. Lo es en la forma, pero en realidad es más que 
un recurso poético. 

Lo que está haciendo —y esto lo explica Su Santidad— es que, a través de esta actitud, vamos 
a abrir la puerta de toda purificación. Cuando reconocemos nuestra pobreza espiritual, vemos 
con honestidad que no poseemos verdadera virtud y que necesitamos apoyo para recorrer el 
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camino. Es decir, abandonamos la autosuficiencia. Si nos creemos suficientes, estaremos ya 
rompiendo la base, rompiendo el orden o la naturaleza de la experiencia. Estaremos entrando 
desencajadas en la propuesta, en la posibilidad de transformar nuestra mente. 

Entonces, de entrada, liberémonos del orgullo para poder purificar asumiendo que hay esa 
pobreza espiritual. Es decir, en el momento en que estamos detectando una identidad, un “yo”, 
inevitablemente estamos asumiendo que somos espiritualmente pobres. Poco podemos 
albergar, poco podemos sostener en la estrecha realidad de un ego que se cree autoexistente. 

Lo primero que dice es “yo soy pobre”, que es tremendamente adecuado. Es algo que tiene 
sentido desde el principio hasta el final. Esta confesión de humildad conecta directamente con 
este tono de las sesiones que íbamos viendo, porque una virtud auténtica solo puede surgir de 
una mente que está libre de autoengaño, que no se engaña a sí misma. 

Shantideva sigue, y en las siguientes estrofas lo que hace es introducir primero la gran 
categoría de todo lo bello que existe en el universo y que no pertenece a nadie —es decir, la 
categoría de ofrenda sin dueño—. Aquí Su Santidad explica que estas ofrendas no proceden 
del afán de poseer o de renunciar a objetos propios: se ofrecen precisamente porque no 
pertenecen a nadie, están libres de contaminación, de posesividad. Flores, frutos, medicinas, 
montañas, bosques solitarios, aguas puras, árboles cargados de fruto, lagos llenos de lotos, 
aves acuáticas… Todo es ofrecido en una visualización ilimitada. 

El sentido de estas ofrendas es que la mente puede albergar lo ilimitado, regalar lo ilimitado; se 
puede conectar con ese objeto que prescinde de límites, de barreras. Te predispones a 
conectar con algo cuyo límite no estás sosteniendo, y eso predispone también a una apertura 
que es extraordinariamente interesante para lo que queremos albergar cuando estamos 
queriendo recibir la bodhichitta. 

Hay mucho coqueteo en el mahayana con los objetos ilimitados, con los objetos que intentas 
sostener sabiendo que no puedes conectar, conocer o aprehender sus límites. Estas ofrendas 
también simbolizan que la generosidad verdadera no surge de lo que poseemos, sino de esta 
experiencia abierta, de esta expansión, y que la práctica no depende tampoco de nuestra 
riqueza material, sino de nuestra capacidad de imaginar o de ofrecer, del esfuerzo mental que 
estamos haciendo. No solamente, pero sobre todo. Estas ofrendas purifican, en última 
instancia, el apego a la propiedad y despiertan esta generosidad que tiene de manera 
potencial nuestra mente, nuestro corazón. Esto es de la estrofa dos a la siete. 

Luego viene un punto clave, en las estrofas ocho y nueve, que es cuando ofrecemos el propio 
cuerpo. Este es un punto decisivo, y aquí Shantideva declara: “A los victoriosos, a sus 
herederos, me ofrezco ahora y en mis vidas futuras”. Shantideva explica que esto no es literal 
ni ritualista, sino que significa poner la propia vida al servicio del Dharma. Si en las ocasiones 
anteriores la bodhichitta comenzaba como aspiración, aquí se convierte en entrega activa. 
Estamos empezando, de verdad, a comprometernos plenamente. El ejemplo que emplea aquí 
Su Santidad es bastante claro, porque dice que si un paciente escucha las instrucciones del 
médico pero no las sigue, no se va a curar; del mismo modo, quien escucha el Dharma pero no 
lo aplica no puede ser un verdadero discípulo. 
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Entonces, ofrecer el cuerpo significa actuar de acuerdo con el Dharma, dejarse atravesar 
totalmente por el Dharma. Algunas veces hemos hecho mención a esta imagen: ceder el 
mando al Dharma, reemplazar las referencias autocentradas por las referencias dhármicas, por 
los sellos, por los dharmas. Ofrecer el cuerpo significa también abstenerse de acciones 
negativas. Ya no te pertenece el cuerpo, por lo tanto, no puedes permitirte el lujo de poner en 
marcha acciones negativas a través de un cuerpo que no te pertenece, un cuerpo que de 
golpe pertenece a los seres. Y, por lo tanto, significa también cultivar acciones virtuosas, y en 
última instancia servir humildemente a todos los seres. 

Como en sesiones previas, aquí Su Santidad subraya el peligro del orgullo: incluso la palabra 
“beneficiar” puede inflar el ego, y hace una pequeña reflexión alrededor de esto. Por eso 
propone sustituirla por “servir”. Y está este énfasis preciso y excepcionalmente hábil de Su 
Santidad: un bodhisattva no está por encima de nadie; se coloca en este lugar de servidumbre. 
Y no es porque queramos empequeñecernos, sino precisamente porque cuanto más puedes 
servir es porque más capacidad tienes. Es un lugar lo más amplio y lo más poderoso posible, 
pero no se sitúa por encima, sino que se sitúa por debajo, en este sentido de querer servir, de 
poder servir. 

Luego, de la estrofa diez a la diecinueve, acabando un poco el resumen, está toda la retahíla de 
ofrendas emanadas por la mente. En esta parte, Shantideva describe este tipo de ofrendas 
extraordinarias: baños perfumados, vestiduras, ornamentos, perfumes, flores, inciensos, 
manjares, luces, palacios, parasoles. Si se lee superficialmente —y podemos caer en este error
— pueden parecer descripciones puramente ritualísticas, y esto es lo que luego me gustaría 
explicar un poquito con más profundidad, porque creo que merece el esfuerzo. Para mí, es una 
de las partes más preciosas que tiene este texto y podría parecer accesoria, irrelevante, 
puramente poética y literaria, pero es extraordinariamente importante entender por qué 
nuestra mente tiene que resonar con todo esto.  

Tenemos que saber poner en marcha estas cualidades. Evidentemente, cada gesto tiene su 
sentido simbólico, pero iremos un poco más allá de esto. Bañar, el baño clásico: el agua es 
universal, es un elemento universal de purificación, purifica las impurezas, las salas perfumadas, 
y el agua con ocho cualidades representa la pureza de la mente. No estamos limpiando las 
impurezas de los budas y los bodhisattvas, estamos limpiando nuestras impurezas. En este 
gesto no estamos liberando a nuestro objeto —quien recibe nuestras ofrendas— de impurezas, 
sino que estamos liberando nuestra propia mente en el gesto de hacer la ofrenda. Aquí 
podemos empezar a entender de qué va todo esto. 

Luego, cuando estamos secando con telas fragantes, significa limpiar la mente de los vestigios 
sutiles del apego. Vestir a los bodhisattvas con ropas puras simboliza adornar la mente con 
disciplina ética. Ornamentar a los bodhisattvas, a Samantabhadra, a Manjushri, a 
Avalokiteshvara y a los dos bodhisattvas representa adornar la mente con las paramitas. Los 
perfumes: la virtud que se difunde espontáneamente en todas las direcciones. Las flores: la 
fragancia del mérito acumulado y también la impermanencia, recordándonos que lo hermoso 
es frágil.  

Con los inciensos se simboliza que la mente ha sido limpiada de los pensamientos 
perturbadores. Con la comida, se representa la nutrición especial que sostiene el camino, 
como la nutrición del samadhi. La luz representa la sabiduría que disipa la ignorancia. Los 
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suelos perfumados y decorados simbolizan la base ética sólida sobre la que se sostiene la 
práctica. Las moradas excelentes: la naturaleza expansiva y luminosa de la budeidad. Y los 
parasoles: la protección de la bodhichitta frente a los velos y los obstáculos. 

En conjunto, estas ofrendas mentales no describen un ritual externo. Son, básicamente, la 
expansión progresiva de la mente hacia la generosidad ilimitada. Es, en sí, un ejercicio de 
agrandar y ampliar la capacidad de la mente. A medida que vamos conectando con estas 
diferentes etapas de las ofrendas, vamos ampliando la capacidad de ofrecer de la mente, de 
conectar con aspectos más sutiles y más luminosos. 

Shantideva y Su Santidad no están describiendo técnicas rituales, sino estados de la mente, 
para purificar el apego, para entrenar la generosidad y, como decíamos al principio, para 
suavizar la mente, para abrir el corazón hacia la bodhichitta, para que pueda conectar y 
albergar la bodhichitta. 

Entonces, ¿por qué esta introducción? ¿Por qué la generosidad? Porque antes de transformar 
la mente profundamente, como pretendemos hacer con la bodhichitta, necesitamos suavizarla. 
Por lo tanto, estamos partiendo de la base de que nuestra mente está rígida, está constreñida, 
está encorsetada, agarrotada, y tenemos que suavizarla. Hasta hoy en día sabemos, a través de 
la psicología occidental, la psicología cognitiva o incluso la neurociencia, que una mente rígida 
o defensiva no puede cambiar. Una mente autojustificada no puede transformarse. 

Será una pista que nos permitirá entender por qué nuestra mente no está cambiando en 
determinadas situaciones, o en épocas. Puede ser un momento o puede ser toda una época. Y, 
por lo tanto, vamos a ser más hábiles detectando qué es lo que nos está impidiendo cambiar: 
básicamente, que nos estamos justificando; que estamos más defensivos, seguramente; que 
no estamos amables o suaves, que nuestra mente está rígida. Y, por tanto, sabremos qué 
tenemos que hacer si queremos transformar nuestra mente. 

Suavizar la mente no es la transformación, es el preámbulo. Esto también estaría bien que 
quedara claro. Ni siquiera estamos ahí, ni siquiera estamos en el recibidor. Shantideva, desde la 
experiencia contemplativa, sabe que antes de recibir la bodhichitta hace falta ablandar la 
mente. Y las ofrendas, en su sentido más simbólico, cumplen esa función porque disuelven la 
avaricia. Hay esta relación y esta revisión de nuestra posesividad y de cómo nos estamos 
relacionando con nuestro entorno material o simbólico. Relajan la autoimportancia, detienen 
esta inercia de darnos tanta bola y abren el corazón, abren el pecho. Quizás podríamos decir 
que generan una actitud de disponibilidad: de golpe estamos abiertas, receptivas, como decía 
al principio. 

Aquí Shantideva está preparando nuestra mente para que pueda recibir este cambio profundo. 
Es una especie de calentamiento emocional y ético, también. Y hay una fórmula clara: nadie 
puede abrirse desde la contracción, desde este estado defensivo. ¿Qué es lo primero que 
tenemos que hacer? Confesarnos, luchar contra esa actitud defensiva y orgullosa. “No, no, yo 
lo estoy haciendo bien”. “Yo ya lo sé”. Este gesto es, según el Budhadharma —e insiste una y 
otra vez—, lo que no nos permite transformar nuestra mente. Por lo tanto, antes de nada, hay 
que confesarse. 
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Incluso para poder confesar tenemos que asumir que tenemos esta pobreza espiritual, es 
decir, que nos faltan méritos. Sentir humildad –conectar con la carencia, en realidad– pero 
desde un punto de vista sano, como un preámbulo útil. Si te crees con refugio, ¿para qué vas a 
entrar en mi casa? Si te crees suficientemente albergado, si te crees suficientemente 
protegido, ¿para qué? Desde esa actitud, poco uso vamos a hacer del Budhadharma y de su 
encarnación en diferentes manifestaciones. 

Asumamos que esto iba, sobre todo, de que no sabíamos hacer las cosas, de que íbamos 
liados, de que reconocíamos nuestra incompetencia y nuestra confusión. Desde ahí tendremos 
una actitud humilde y, por lo tanto, podremos ver y valorar algo más grande en lo que confiar: 
el Buda, el Dharma, la Sangha, la Triple Joya y sus diferentes manifestaciones. 

Entonces, eso es reconocer nuestras propias limitaciones, nuestros patrones, nuestra 
incompetencia, y empezar a soltar estos mecanismos de autodefensa. Desgraciadamente, 
muchos practicantes conviven con la práctica o con la supuesta práctica. Es como que 
puedes refugiarte en la Triple Joya y estar defendiéndote absolutamente de su transformación 
o de su propuesta. Eso, evidentemente, te sitúa en un lugar. Solo hay una posibilidad si estás 
albergando esas dos cosas, y es el puro materialismo espiritual. No hay transformación, no hay 
práctica. 

Cuando estás defendiéndote de la instrucción del maestro, o de la encarnación misma del reto, 
de la tensión espiritual que sugiere que tienes que transformar tus tendencias o mirar la vida 
—o mirarte a ti— de otra manera, y, aun así, sigues refugiado, entonces, seguramente, estás 
utilizando el Dharma como otro bolso más. Por eso es importante reconocer las propias 
limitaciones, soltar los mecanismos de autodefensa y confiar, en última instancia, en un 
horizonte de sentido más amplio que la narrativa, las construcciones o los discursos que hace 
el ego, o que hace esta realidad nuestra autocentrada. 

La confesión no es posible si nos sentimos perfectos, si nos sentimos completos. Solo cuando 
uno reconoce amorosamente su fragilidad, su vulnerabilidad, puede abrirse al sentido de esa 
purificación o esa confesión, y ahí es cuando estamos construyendo el terreno emocional fértil 
para el siguiente paso. Luego, desde ahí, podemos purificar, podemos confesar, entendemos lo 
que no tenemos, entendemos nuestras carencias y ahí conectamos con la necesidad de la 
generosidad. 

La generosidad es la única forma de romper la lógica del ego. Es el acceso, es el eslabón débil 
de la cadena. Antes de hablar de la bodhichitta, Shantideva hace que nosotros, como 
practicantes, como receptores de su enseñanza, de su propuesta, practiquemos generosidad 
ilimitada, aunque sea solo imaginada. Porque lo opuesto a la bodhichitta, lo opuesto al 
pensamiento del despertar, no es la maldad, es la contracción egocéntrica, es el pensamiento 
autocentrado. Es la incapacidad de ver más allá de uno mismo. 

Entonces, la propuesta es atacar ese eslabón débil; empezar a generar espacios, o entrenar la 
mente a través de la amplitud propia de los mecanismos de hacer ofrendas, de la alegría con la 
que nos conecta el hecho de querer complacer o conectar positivamente con estos objetos 
de refugio, del desapego –porque evidentemente va de una gestión de recursos y de hacer 
uso de nuestros materiales, aunque sean mentales o imaginados– y, en última instancia, 
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conectar con esta posibilidad, este potencial de abundancia mental o psicológica. Tenemos a 
nuestra disposición todo esto, y todo esto es lo que estamos ofreciendo. 

Desde un punto de vista quizás un poco más propio, un poco más cercano, puede ser útil 
entender que el paso de una mente de escasez o una mente de pobreza —“todo es mío”, “nada 
es suficiente”— a una mente de abundancia puede darse al accionar o poner en marcha este 
tipo de herramientas: conectar con las ofrendas y con la generosidad, tal como describe 
Shantideva. 

Es tan importante, que sin este cambio de paradigma, sin transformar nuestra mentalidad de 
pobreza, esta transformación va a ser imposible. Y por eso es algo que, como practicantes, de 
nuevo, podemos observar: “Oye, ¿qué es lo que está haciendo que no?” Seguramente, que hay 
mentalidad de pobreza. La insistencia de esta tradición en que seamos generosas, generosos 
—llegando incluso a inventarnos, a crear estatuas como objetos de nuestra generosidad, a 
inventar cosas, excusas, para generar el gesto de la generosidad— es porque entiende que, si 
no hay transformación de la mente de pobreza, no hay camino. Así de claro. 

Vamos a hacer de esto nuestra prioridad número uno, porque no podemos saltarnos este 
paso. Si creemos que podemos saltarnos este paso, seguramente no estamos practicando 
bien. Creo que con esto podemos pasar a las preguntas. 

P1: 
Hola, gracias Lama. Lo has explicado ahora en el resumen, pero en el fragmento en el que dice 
que nos tenemos que poner por debajo de los seres, tenía la duda de con qué actitud nos 
tenemos que poner por debajo, qué revisión tenemos que hacer desde ahí y cómo nos 
tenemos que relacionar con los seres si acompañamos procesos, o con los compañeros de 
sangha también. 

Lama Norbu [en adelante LN]: 
Está bien, porque esto nos obliga a matizar qué significa ponerse por debajo, ponerse a servir. 
Precisamente Su Santidad habla de esto como un antídoto a la arrogancia: no nos creamos que 
podemos dar desde un lugar de superioridad; pongámonos en este lugar de servidumbre. Esto 
puede acabar sonando, según cómo se mire, a lo contrario, podría parecer una manifestación 
más de arrogancia. Y, de hecho, yo lo he explicado diciendo que podemos ponernos en ese 
lugar porque tenemos la capacidad para sostener desde ahí. Entonces, ¿no es también eso un 
gesto egoico? ¿No es también una especie de falsa humildad o arrogancia encubierta? El 
Dharma habla directamente de esas dos manifestaciones del orgullo: sentirse superior o 
sentirse inferior. Al final, es exagerar nuestra realidad, de una manera o de otra. Si se entiende 
mal, puede llegar a serlo. Por eso está bien matizar. 

Aquí la clave es con qué actitud nos estamos poniendo por debajo, así que tu pregunta apunta 
bien. No te vengas arriba, pero apunta bien. Ningún entrenamiento mental va a apuntar nunca a 
que somos inferiores que los seres, ni menos valiosos, ni indignos. No es una literatura 
dhármica. Decimos que somos ignorantes. Eso sí es muy dhármico: asumir nuestra ignorancia, 
nuestra falta en términos de ignorancia, nuestra falta de mérito. Ahí sí que nos damos mucha 
bola, pero es porque no hay peligro en darse bola diciendo que eres ignorante. Ser ignorante 
solo es malo. No puedes ennoblecer la ignorancia. No puedes desresponsabilizarte a través de 
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la ignorancia, desde la óptica dhármica. No hay nada útil en asumir nuestra profunda 
ignorancia. 

En cambio, la literatura de “lo pobre” puede ser —y se ha utilizado— un elemento que en 
algunas tradiciones enaltece el alma o ciertos rasgos espirituales: “Mira lo pobre que soy”, 
“mira lo desnudo que voy”. Incluso hay votos de pobreza. En el Dharma no hay votos de 
pobreza. ¿Cómo vamos a intentar generar una mente de abundancia, sabiendo que el 
obstáculo a nuestro desarrollo es, precisamente, una mente de pobreza, y vamos a coger el 
voto de pobreza? No porque haya ansia de acumulación material –porque ese es uno de los 
combates del Dharma, la redundancia y el exceso como refugios emocionales, que no tienen 
ningún sentido–, pero la pobreza como estética no tiene ningún sentido. Ninguno. Y eso se 
cuela. Se cuela incluso donde menos lo esperaríamos: “Cuanto menos tienes, más encajas en 
nuestra asamblea”. Desde ese lugar. Entonces, ojo, porque la pobreza también puede 
convertirse en un rasgo de la identidad: “Yo valgo menos”, “yo no me pongo primero”. 

Entonces, ¿por qué no es arrogancia la propuesta que estamos haciendo aquí? Porque, en 
principio, no estamos reforzando el yo, sino deshaciéndolo. La propuesta de la arrogancia dice 
que soy mejor incluso cuando me estoy haciendo el humilde. Que desde mi humildad, soy 
mejor que tú. Ahí se atraviesa la arrogancia. La humildad genuina, en cambio, opera de otra 
manera, dice: “No tengo que imponerme”. Tiene más que ver con no ocupar –en términos de 
imponer– que con otra cosa. 

Hay muchas reflexiones y muchos matices en el Dharma. Hay muchísimos maestros que 
señalan la diferencia entre imponer y dar, incluso cuando hablamos de la benevolencia activa, 
de la compasión, del cuidado. Creer que estás beneficiando puede ser más causa de estar 
molestando que de otra cosa. Cuando hay cuidado sin sabiduría, es casi más peligroso que 
cualquier otra cosa. Cuando estamos dando, cuando estamos ocupando ese lugar estamos 
encubriendo el ego, encubriendo nuestra voluntad de ser reconocidos. 

Ponerse por debajo en este sentido significa no competir, por ejemplo; no estar buscando 
todo el rato a ver si soy mejor que tú en cualquier cosa que toco, porque eso denota un 
egocentrismo atroz. Y, en realidad, una inseguridad brutal a la hora de habitar este mundo. 
Estás todo el rato queriendo pisar al otro porque quieres ser mejor que él, porque tienes tanto 
miedo. 

Desde esta actitud madura o abierta, desde este espíritu de abundancia, ponerse por debajo 
significa no competir. Significa no reclamar. No estás diciendo: “Te doy, pero tú me debes”. Esto 
no se puede hacer desde abajo, desde este abajo al que nos referimos. No estás molestando, 
no estás empujando, y no estás forzando, tampoco. No es un “yo te voy a decir lo que tienes 
que hacer” desde un lugar de soberbia. Simplemente estás sosteniendo e intentando acertar 
con tu ayuda. También te ubicas de manera distinta en relación con la necesidad del otro. 

Y luego, evidentemente, aparte de no crear fricción —que es lo que decía al principio— es, 
sobre todo, no exigir reconocimiento. Desde ese lugar no estás diciendo “reconóceme”. Este 
vínculo, esta interacción, este gesto, básicamente lo que pretende es que me reconozcas. 
Porque tengo miedo, otra vez. Porque estoy muy solo, otra vez. Porque no me aguanto. 
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Entonces, voy a vestir mi gesto egocéntrico y pobre de cuidado, pero en realidad es una 
excusa para conectar con el otro para que te avale. 

La propuesta de este “por debajo” tiene que ver con descentralizar el yo, con degradarlo. La 
actitud que propone Shantideva creo que tiene más que ver con servicio que con sumisión. En 
la sumisión podemos ver cómo se nos pueden escapar trampas egoicas, trampas de atributos 
de la personalidad que se cree superior. 

Antes decía que es como una actitud servil, pero en realidad servicio no es servilismo del todo. 
Creo que esta diferencia también nos puede ayudar: en la medida de mis capacidades, voy a 
intentar facilitarte la vida, hacer que tu vida sea más ligera, no es “yo no soy nadie, soy poca 
cosa, pero hazme caso”. 

P2: 
En la línea de procurar que el Dharma no se desvíe, Su Santidad dice que existe el riesgo de 
que practiquemos solo para apoyarnos a nosotros mismos o para nuestro propio interés. 
Identifico que, cuando estamos aplicando el Dharma, hay el riesgo —por lo menos en mí— de 
que se convierta en una forma de gestión emocional para mantener equilibrios autocentrados, 
un cierto bienestar, ser más hábil viviendo, pero sin más. Entonces, quería pedirte si podías 
darnos algunas prácticas concretas para evitar este desvío de la práctica en el día a día, que 
incluye la aplicación de herramientas dhármicas pero con una intención que, de alguna 
manera, está un poco distorsionada. Gracias. 

LN: 
Está claro que el propio cultivo de la bodhichitta nos va a permitir esto. No se me ocurriría 
ningún entreno mental mejor que la bodhichitta misma, pero quizás aprovecho para enfatizar 
también la importancia de las causas o de las condiciones que hacen que esta bodhichitta 
surja. ¿Cómo puedo no despistarme y caer en objetos autocentrados? La respuesta inmediata 
es la mente del despertar. Incluye siempre a los seres en cualquier cosa que hagas. Incluye su 
beneficio. 

Pero volvamos a recordar la importancia de las causas o de las condiciones que permiten que 
la bodhichitta madure en nuestra mente o se sostenga. Una de ellas es esta mente de 
abundancia a la que nos referimos. La práctica de la generosidad, la práctica de las ofrendas, la 
práctica de expandir o reblandecer el corazón, de mantenernos en una actitud más conectada 
con la necesidad del otro —cuando el objeto son los demás seres—, o cultivar la capacidad de 
conectar con la Triple Joya o los objetos puros de refugio, y movilizar activamente energía en 
esa dirección, puede ayudarnos a no caer en la trampa de ponernos en el centro de todas 
nuestras acciones. 

La primera práctica que para mí fue verdaderamente un entreno mental, más allá de sentarme 
horas a meditar, fue generar un pensamiento altruista cada mañana, en el momento de 
despertar. Conectar con ese objeto que podría parecer ambiguo o no suficientemente 
concreto, pero que es útil; conectar con el potencial expansivo de la mente, con su cualidad 
abierta y expansiva como antídoto a la constricción de la mirada autocentrada. 

Una manera interesante de hacerlo —por suerte no me invento nada, lo dicen los maestros una 
y otra vez— es conectar con estas aspiraciones que rozan la ambigüedad: “Que todo lo que 
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haga hoy beneficie a los seres”. Es una declaración de intenciones en expansión. Conecta con 
lo que Shantideva dice cuando declara que la bodhichitta siempre está en expansión. Es como 
engancharse con esa especie de telearrastre, es pillar esa inercia. Dejarse llevar hacia un lugar 
de más inspiración, más claridad y más beneficio: “Que todo lo que haga hoy beneficie a los 
seres”. Te mantiene conectado con lo que pueda pasar y no tanto con si tú esto o lo otro. 

También, evidentemente, la capacidad de dedicar los méritos tan constantemente como uno 
pueda cuando detecta alguna virtud en la mente. Al final del día, en las prácticas formales 
explícitas. Dedicar siempre los méritos. Conectar con que esas virtudes no son propias. 
Conectar con la interdependencia. Conectar con los linajes. Conectar con el potencial búdico 
a través de las manifestaciones externas de ese potencial. Y poder decir: “Que todo esto que 
estoy generando pueda beneficiar a todos los seres”. Conectar, una y otra vez, con el beneficio 
de los seres después de generar virtud. 

Luego, cada quien puede tener sus entrenos mentales, sus propuestas más esenciales o sus 
instrucciones. A veces podemos entrenarnos en gestos pequeños que pueden afectar 
firmemente nuestro estado psicológico o nuestro clima emocional durante el día. Por ejemplo, 
gente que está comprometida —aunque como practicantes deberíamos estarlo todos porque 
forma parte de nuestros votos de bodhisattva, diría— a hacer seis actos de generosidad 
durante el día. Tres en la primera parte del día y tres en la segunda, como una manera de 
mantener vivo este estado fértil, expansivo, blando, más allá de uno mismo. 

O entrenarse en pequeños actos de servicio, pequeños gestos de benevolencia. Incluso 
hacerlos jugando con el anonimato: beneficiar sin ser visto. Hacer pequeños gestos, no gestos 
épicos —porque ahí entraríamos en problemas de ego—. Facilitarle una situación a alguien de 
manera anónima: entrar, ayudar, salir, desaparecer. 

Si ese es nuestro clima mental, es casi imposible estar a la vez pendientes de combatir, de 
luchar, de competir. Una cosa sustituye a la otra. Cuando ves a alguien muy amargado, 
pensando todo el rato en lo que gana o pierde, es porque no hay nadie más. Qué triste. Qué 
solitario. Qué confuso. Qué mentira.  

Es muy fácil abrir las puertas y empezar a pensar en los demás: ¿cómo podemos facilitarle la 
vida a la persona con la que vivimos, con la que trabajamos? Ya está. “No, pero si tú no vas a 
ganar nada”. No, solamente vas a ganarlo todo, cuando tienes esa actitud. Ni más ni menos. Así 
que relájate y da. ¿Quién más? 

P3: 
Gracias, Lama. Para mí, la pregunta que tenía con esta sesión tiene que ver más con lo 
agradable que pueden llegar a ser las visualizaciones, o con estar teniendo una experiencia un 
poco paralela a una práctica más encarnada o más desde la acción. También, viendo que el 
tiempo es un material bastante preciado, y que, aunque evidentemente querría practicar todas 
las visualizaciones posibles, al mismo tiempo hay otras necesidades que se tienen que cumplir 
de otra manera. Va un poco por aquí: cuál es el balance, cómo mirarlo, cómo no hacerme 
trampas para estar evadiéndome con grandes aspiraciones. 

LN: 
Creo que, por una parte, podemos darnos el gusto de conectar con estas visualizaciones, estas 

12



Camino al despertar (GEB) Sesión 4

prácticas, de vez en cuando o en situaciones donde eso se puede dar, y tener ratos 
contemplativos o de meditación donde eso cabe. Hay que saber reivindicar y hacer espacio 
para generar este tipo de climas y degustar qué es lo que Shantideva propone. 

Luego, hay que entender también qué extraer de eso, hacia dónde está apuntando. No se trata 
solo de visualizar cómo lavamos a los budas una y otra vez. Esa fórmula, seguramente, está 
muy bien pensada para llevarnos rápidamente hacia donde Shantideva quiere llevarnos, hacia 
ese lugar más fértil para cultivar la bodhichitta. Por otra parte, son muchas pistas, y tenemos 
que entender cómo esas pistas nos benefician en otros momentos del día, como lo que estaba 
diciendo ahora. 

Hablando ya de la sensación en sí o de la práctica en sí, estaría bien no confundir el bienestar 
que podemos sentir al hacer este tipo de visualizaciones con una especie de progreso 
espiritual. Que nos guste visualizar que lavamos los cuerpos de budas y bodhisattvas no 
significa que seamos seres muy realizados. Si Shantideva utiliza ese lenguaje es básicamente 
porque es accesible; a todo el mundo le gusta entrar ahí. 

A quien ya ni le gusta esto, creo que sinceramente es para dar de comer aparte. Quien tiene 
problemas, tratémoslo de otra manera; no pasa nada. Hablemos de qué pasa, cuál es el boicot 
aquí, o lo que sea. ¿Quién no disfruta de cuidar —aunque sea simbólicamente— a quien 
representa lo que uno quiere desarrollar en su propia mente, a quien encarna las cualidades de 
la Triple Joya? Estando refugiado —ya no digo quien está solamente por curiosidad o desde la 
distancia, porque entonces será difícil entender según qué—, ¿cómo no vas a querer cuidar a 
quien sabes que te guía, en última instancia? 

Es como pedirle al mecánico que te arregle el coche y entonces agredirle, o hacerle la 
zancadilla. O dicho de otra manera, ver que se está cayendo y no hacer el “si no le ayudo, mi 
coche mal”. Luego, cuando tienes condiciones agradables, ese potencial coge forma de "¿y si 
directamente le hago un masaje al mecánico?”, “¿y si le ayudo y le traigo un café, mientras está 
ahí pensando?” Pero no nos confundamos: querer que quien representa esas cualidades tenga 
las mejores condiciones no es un logro, es el punto de partida. Sé que para nosotros puede 
parecer un logro porque estamos cargados de puñetas, pero eso debería ser el punto de 
partida. 

Querer que la sangha que encarna y sostiene la práctica o la actividad de un centro de Dharma 
estén bien y hacer todo lo posible para ello es un punto de partida. ¿Cómo no vamos a querer 
que esté bien? ¿Cómo vamos a querer que nos siga guiando mientras internamente estamos 
batallando internamente con lo que representa la sangha, con lo que representa la 
comunidad? Hay que estar un poco mal. 

Relacionémonos con estas prácticas desde la voluntad de conectar con la bodhichitta, no 
tanto por sentirnos bien. ¿Que nos hace sentir bien? Perfecto, ya es eso. Shantideva no es 
tonto; lo que propone es una buena entrada, es muy hábil. Lo mismo ocurre con muchos 
maestros: no es un logro sentirte bien cuando un maestro, a través de un modo hábil, está 
conectando contigo y permitiendo generar algún tipo de acercamiento o virtud. “Mira qué bien 
que me estoy sintiendo”. “Estoy muy realizado”. No es un logro, es el maestro, que es hábil. 
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Claro que podrías estar ya muy mal puesto con esa situación. Entonces es otra cosa: ¿de 
verdad quieres liberarte?, ¿acaso quieres de verdad ser guiado? No pasa nada, por eso está 
preinfantil, antes de infantil. Hay espacio para todo el mundo y para todos los niveles, pero en 
el momento en el que decidimos que queremos ser guiados, disfrutar de las buenas 
condiciones no es ningún logro espiritual. Esto sería un ejemplo. Recordemos: ¿qué voy a hacer 
con estas buenas condiciones? Eso es lo más importante. ¿Cómo aprovecho ese gusto, ese 
bienestar, ese disfrute? ¿Lo aprovecho para reafirmar mi “ole, qué buena soy, qué bien lo hago 
todo?” ¿Va a servir para esto? ¿O es para, desde aquí, ver cómo puedo beneficiar mejor, cómo 
puedo profundizar mejor en mi mente, cómo puedo servir mejor a los seres?  

Si no es esto, de verdad, ni os acerquéis a los budas y bodhisattvas. Es una pérdida de tiempo. 
Al contrario: vas a salir de esa sauna y vas a decir “yo limpio muy bien a los budas, puedo 
complacer mucho al maestro”. No sirve para nada si no te está haciendo mejor practicante. Y, 
evidentemente, cualquier maestro o cualquier representante del Budadharma cuya relación 
contigo no redunde en hacerte mejor practicante, mejor bodhisattva, pondría en cuestión su 
propia práctica. 

Por eso es importante entender cómo funcionan las ofrendas y en qué posición deberían 
dejarnos respecto al disfrute o la comodidad. Es muy gustoso porque nos facilita 
precisamente eso. También porque nos recuerda que la transformación de la mente también 
puede darse desde un lugar de disfrute y de alegría. Cuando estamos intentando transformar 
las tendencias, suele haber hostilidad. Ese ruido no es la transformación, es el ruido del 
cambio, de la batalla. Poco tiene que ver con lo que realmente hay allí, con lo que significa 
transformar la mente. Y estos momentos de conexión y de disfrute nos permiten acceder a 
eso. 

¿Alguien más? Si no, también podemos ir a las que estáis desde vuestras respectivas casas. Si 
tenéis preguntas ahí, levantad la mano virtualmente y luego os daremos paso.  

P4: 
Yo quería preguntar sobre hacer las ofrendas que estén libres de las Tres Esferas, porque me 
sale pensar que es como si perdieran valor material al ofrecerlas desde este punto de vista. 
Gracias.  

LN: 
Esto, en realidad, nos lleva a la relación que tenemos con la experiencia: parece que, si no es 
desde un lugar de exageración o de sobreidentificación —es decir, normal—, entonces está 
perdiendo valor. Cuando la experiencia, las cosas, las relaciones dejan de ser de golpe causa o 
fuente de nuestra felicidad —cuando no estamos descansando en ellas como si existieran por 
sí mismas—, parece que pierdan valor. Esta duda tiene más que ver con eso. Por eso decía que 
esta es la parte más exigente del gesto de ofrenda, porque Shantideva da por hecho que 
hemos llegado hasta el capítulo diez, que lo hemos integrado, y que podemos empezar a 
practicar desde ahí. El budismo funciona así, por capas. 

La primera vez que escuchas hablar de las Cuatro Nobles Verdades, y cuando llevas muchos 
años practicando Dharma y vuelves a escuchar las enseñanzas, la profundidad y el alcance son 
totalmente distintos. Aquí, cuando habla de la generosidad o de las ofrendas libres de las Tres 
Esferas, está integrando la última de las paramitas: la sabiduría. Y da por hecho que ya hemos 
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entendido que la realidad, cuando está libre de sobreidentificación o de exageración —cuando 
vemos las cosas por lo que son—, no solo no pierde valor, sino que lo gana. 

Cuando entiendes la realidad desde la interdependencia, ves más la riqueza de la experiencia. 
De entrada, la experiencia es burda porque está limitada por las etiquetas y los atributos que 
imponemos a las cosas. Eso es extraordinariamente tosco, seco, limitado, burdo. Nuestra 
realidad es tan solo nuestras etiquetas. Y es curioso el miedo que tenemos a que la realidad 
pierda valor o intensidad, cuando es extraordinariamente poco valiosa o intensa desde este 
etiquetado que hemos hecho. 

Pero es normal: cuando no sabemos ver más allá de nuestras narices, creemos que lo hacemos 
todo muy bien, que lo nuestro es lo más importante. Esta es la arrogancia propia de la 
ignorancia. No vemos más allá, y decimos que esto es lo más importante, que esto es lo que es, 
“no me lo quites”. “Mejor malo conocido”. Samsara es “mejor malo conocido que bueno por 
conocer”. By far [de lejos], samsara es el mejor ejemplo de esta expresión. 

Cuando vamos integrando otra manera de entender la realidad —ya no la visión última, sino la 
disolución de este paradigma autocentrado y estrecho—, de golpe empieza a aparecer otra 
dimensión, otra manera más amplia de entender las cosas. De golpe, no solo es valioso tu 
ángulo o tu propia perspectiva de las cosas. Descansas en que hay más perspectivas, aunque 
no entiendas del todo de qué van. Y eso enriquece tu realidad, le da más valor. 

Incluso cuando empiezas a incluir más realidades dentro de tu propia perspectiva, incluso 
cuando tienes en cuenta a otros seres, otras sensibilidades, otros valores, dejas de mirar a la 
gente desde tu proyección. Asumes que tu proyección no es lo único que define la realidad. 
Cuando todo esto empieza a pasar, tu experiencia —al menos desde mi punto de vista o desde 
lo que se intenta propiciar desde el Dharma— se vuelve mucho más rica. Y eso es lo que pasa 
cuando sostienes la realidad libre de las Tres Esferas. 

En última instancia, entiendes la interdependencia. Entiendes que ni el sujeto, ni el objeto, ni la 
acción tienen existencia inherente, es decir, no existen de manera separada. Que mi mente es 
quien da, mi mente es quien recibe, mi mente es la acción de dar. Y mi mente no tiene 
existencia inherente. Esa grieta en la experiencia siempre autocentrada es la que nos abre el 
potencial de la mente, que nos abre a la bodhichitta última. 

Tanto como podamos, deberíamos estar conectados al menos con esa grieta: con la duda de 
que no es solamente nuestra perspectiva, nuestra manera de entender las cosas. Dar desde 
aquí tiene muchísimo más valor, porque estás dando completamente, no de manera estrecha, 
sino ampliamente. Das más allá de lo que crees estar dando. Das a quien representa más de lo 
que crees estar viendo, como objeto de tu generosidad, de tu ofrenda. Permites que se 
amplifique el gesto de ofrendar cuando lo haces teniendo en cuenta las Tres Esferas. 

Asumamos la importancia de entender el valor que hay detrás de nuestra mirada estrecha. 
Todas las enseñanzas de sabiduría, todas las que apuntan a sunyata van a intentar que veamos 
que la vida tiene más valor cuando salimos de la mirada autocentrada, cuando dejamos de 
potenciar este engaño de que existimos de manera separada. 
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Cualquier experiencia nacida de darnos importancia nos hace más miserables. Probadlo. 
Contempladlo. Daos un rato, un momento, un día en vuestra casa, sentados en el sofá, en 
vuestro sofá, y daos importancia. No habrá contemplación que acabe bien, si se sostiene 
suficientemente, si se hace de corazón —no nos va a costar— nos veremos más miserables. En 
cambio, tened una experiencia de interdependencia. Cada uno tiene sus recursos. Ábrete al 
otro. Toda experiencia de percepción alterada que disuelve la barrera del yo es 
extraordinariamente agradable, en términos de no miserable. 

Podemos hacer como una pequeña muestra contemplativa o una pequeña simulación 
controlada: estar un rato pensando en lo importantes que somos o tomar un psicodélico son 
experiencias pequeñas. Lo que pretende la bodhichitta es hacer esto para adultos; de manera 
sostenida, última. Incluso, por muy fuerte que sea una experiencia de miseria, o por muy fuerte 
que sea una experiencia después de un viaje psicodélico, el mundo sigue, y la realidad no se ha 
transformado. Lo que tenemos que hacer es transformar la base de nuestra mente, la 
arquitectura mental. Y la manera que tenemos de hacerlo es, por ejemplo, haciendo ofrendas y 
desarrollando la bodhichitta. Y, en ese salto al que apuntábamos, desarrollando sabiduría. 

Si tenemos miedo de que la realidad pierda valor, piensa que entender la naturaleza de las 
cosas no hace que pierda valor, simplemente las cosas se “desegocentrizan”. La experiencia se 
vuelve más limpia porque ya no tiene que ver contigo. Dejas de poseer. Dejas de relacionarte 
desde la posesión con el objeto que ofrendas o con quien recibe la ofrenda. No borras la 
acción, borras el rastro del egocentrismo en la acción. 

Esa es la propuesta del Budhadharma de relación con las cosas: las cosas están en el mundo 
operando de manera relativa, aunque sea una proyección, y no tienen que ver con nosotros. 
Cuando sabemos tratar las cosas así, somos más libres, claramente. Mucho más libres. 

Vamos a dejarlo aquí y vamos a dedicar los méritos. La investigación creo que va a tener que 
ver con la generosidad, con ofrendar y con ver los límites de nuestra capacidad. Lo que hace 
Shantideva en estos versos es, primero, decir “soy pobre, me faltan méritos”. Vamos a dirigir 
esta reflexión directamente a nuestra mentalidad de pobreza: “Soy pobre, no tengo méritos”. 
Es cierto. Conectemos con esto en relación con nuestra incapacidad de ser generosos, nuestra 
incapacidad de salir de esta mentalidad, de este espíritu de pobreza en el que nos damos 
tanta importancia y estamos compitiendo todo el rato, mirando a los demás desde este lugar. 
Y entonces apliquemos estas propuestas. 

Si queréis, podéis centraros en estos versos y, de vez en cuando, dedicarles un rato —aunque 
sea una vez a la semana—, hacer estas visualizaciones, conectar y disfrutar; porque al final 
también, como decía, centran la investigación y es una fórmula muy bien hecha para dar valor, 
aprender a disfrutar y tener una experiencia de disfrute con quien representa el camino en sus 
múltiples formas. Esto es excelente. Pero, más allá de eso, observad vuestras dinámicas de 
mezquindad y de generosidad. 

Pensad que el Bodhisattvacharyavatara habla de las paramitas, pero no hay un capítulo para la 
generosidad. Es ahora. Es ahora o nunca. Y, si se nos pasa este tren, como he dicho, no se 
puede hacer nada. No hay cuidado posible, atención posible, paciencia posible. No se puede 
practicar desde la mentalidad de pobreza. 
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Detectemos esta mentalidad de pobreza, busquemos confesarla, conectemos con esta parte 
nuestra. No conectemos para hacernos amigos de ella, porque hay mucha gente que justo 
desde sus casas ahora va a decir “perfecto, yo ya lo sabía”. Y, por suerte, esa es la tendencia 
que Sakya Pandita señala de manera muy hábil cuando revisa las enseñanzas del 
Bodhisattvacharyavatara y advierte de apegarnos a la tendencia. “Yo es que soy así”. “Lama, ya 
lo sabes”. No hay cosa que me dé más rabia en el mundo. Qué pérdida de tiempo, de saliva. 
Los tres segundos más tortuosos. “Ya sabes cómo soy”. Sinceramente, me da igual cómo eres. 
Me interesa otra cosa. Vamos a enfocarnos en eso. 

Conectemos con esa mentalidad de pobreza y veamos cómo la combatimos activamente. 
Tenemos que volver en enero, que es cuando nos volvemos a encontrar. Porque vamos a ver a 
Ratna Vajra Rinpoche, entre otros maestros. Algunos de nosotros vamos a Bodhgaya este 
diciembre. Cuando nos veamos en enero, los deberes son, en realidad, haber combatido 
agresivamente la mentalidad de pobreza. 

Si lo habéis hecho, seréis seres extraordinariamente diferentes. Es así. Es lo bueno. Al ser la 
primera paramita, es la gran diferencia. Es como cuando empiezas a hacer cualquier cosa: el 
cambio al principio es muy rápido. Es ese momento, por eso, se tendrá que ver. Tiene que 
verse. Esos son los deberes: que cambiéis. Ya me gustáis así, como sois, pero porque os veo el 
potencial [se ríe]. Bueno, cerremos esto. 

[Oraciones] 

Gracias. 
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